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    Prefacio


    Es una ocasión afortunada la que representa el inicio de una nueva etapa del Seminario de Iconografía Mexicana que ha organizado la doctora Beatriz Barba de Piña Chán. Lo es también para la Dirección de Etnología y Antropología Social del INAH, en donde resulta idóneo contar con investigaciones dirigidas específicamente al estudio de las condiciones culturales que permean la producción iconográfica y sus significados en las sociedades.


    Realmente un seminario de este tipo representa una iniciativa muy importante én el contexto tan rico por un lado de la iconografía mexicana, poco promovida por cierto, y considerada incluso durante un tiempo con superficialidad, siendo que se trata de una materia que, como objeto de estudio, se integra como una “disciplina de diversas disciplinas”.


    La iconografía constituye un punto de amarre y confluencia entre los modos de estructuración que corresponden a estrategias cognoscitivas tan distintas como la arqueología, la lingüística y el psicoanálisis.


    El tema iconográfico abarca múltiples perspectivas y una gran variedad de materiales. La semiológica, no obstante su profundidad, constituye apenas una entre otras de sus posibilidades de acercamiento.


    Es un campo tan rico, que basta recordar que en Europa ha sido una línea de entronque de escuelas, como la de Warburg, a la que han pertenecido estudiosos tan eruditos y destacados como E. H. Gombrich y Frances Yates, quienes han resaltado la relevancia de las pruebas visuales para el estudio de la historia cultural. Frances Yates, por ejemplo, extraía conclusiones e inferencias históricas y culturales del desciframiento de una moneda antigua o los tapices de Valois.


    Asimismo la materia iconográfica ha sido central en el objeto de estudio de autores dedicados a la sociología del arte, como Pierre Francastel y Erwin Panofsky.


    En Italia se cuenta con teóricos que han hecho aportes a la interpretación iconográfica, como la que presenta los diversos modos —histórica y socialmente determinados— de la percepción, como lo hace el versátil Umberto Eco, o Cario Gizburg desde la historia, en el campo que podríamos denominar de epistemología indiciaria, al conectar —mediante la gama ancestral de la “pista” como método que va del cazador al detective— el psicoanálisis freudiano con la apreciación estética y la autenticidad del estilo pictórico.


    La iconografía entronca también con la hermenéutica, la problemática de los signos, los códigos y el tema simbólico. Tantos son los planos susceptibles de análisis de los productos iconográficos, que pueden dotar a su objeto de un efecto de profundidad que linda en lo enigmático.


    El horizonte de la iconografía es muy amplio y pone al descubierto en el elemento figurativo una fuente que activa el interés de una diversidad de disciplinas, más allá de la demarcación entre las científicas y las estéticas o filosóficas.


    De cualquier manera, todas las cuestiones que trae aparejada la discusión contemporánea sobre la naturaleza de la cultura se encuentran contenidas en el tema iconográfico, tan extenso e inacabado como aquélla.


    Jesús Antonio Machuca Ramírez

    Dirección de Etnología y Antropología Social

  


  
    Introducción


    Con el título “El águila, el jaguar y la serpiente” se llevó a cabo el II Simposio de Iconografía del Seminario Permanente de Iconografía de la Dirección de Etnología y Antropología Social, en septiembre de 1997. Como resultado de ello, el presente número contiene artículos de reconocimiento iconográfico de esos tres animales-símbolo de tan alto valor cultural en el México antiguo y que se encuentran en cerámica, códices, bajorrelieves de piedra y esculturas. Los hemos dividido en diferentes capítulos: águila, jaguar, serpiente, águila-serpiente, serpiente-jaguar y águila-jaguar-serpiente. Mucho hay que discutir sobre las ponencias y sobre lo que falta por decir acerca de estos animales.


    El prefacio lo escribe Jesús Antonio Machuca, director de la DEAS, con reflexiones filosóficas. El arqueólogo Jesús Torres Peralta, inspirado por los tres animales que nos ocupan, nos ofrece una muy oportuna poesía.


    El capítulo del águila lo abre Roberto Escalante tratando de entender la figura de un ave que confunde a los más sobresalientes iconógrafos y que él señala que es el ave Muan, manifestación lúgubre del Ave Celestial. Ma. del Rosario Ramírez Martínez se ocupa de malacates prehispánicos con representaciones de águilas y hace una especulación filosófica. La misma autora, junto con Margarita Treviño y Trinidad Durán, nos presenta un análisis posterior con una óptica semejante. Yolanda Santaella nos relata las aventuras del rescate del cuauhxicalli encontrado en la casa del Marqués del Apartado en la ciudad de México, y de paso hace un análisis iconográfico. La sección del jaguar la inicia Bias Román Castellón Huerta con reflexiones sobre el jaguar rugiente, actitud que relaciona con el viento, la lluvia, el valor y la nobleza. Reina A. Cedillo escribe sobre el jaguar y aprovecha el espacio para mencionarnos su muy interesante experiencia en la exploración de la Casa Negra de Atzacualco y especular sobre este animal con diferentes valores, pero en especial como entrada a cuevas y cavernas de iniciación. Los señores de Monte Albán y Chavín de Huantar son considerados parte del linaje del jaguar por Eduardo Corona Sánchez, y otra comparación entre Mesoamérica y los Andes la logra Óscar Fidel Sánchez Caero analizando la figura del jaguar en Teotihuacan y el puma en Tiwuanaku, para ofrecernos nuevos datos e ideas. Laura Rodríguez Cano presenta un artículo donde resume parte de lo mucho que ha estudiado el estilo ñuiñe, característico del estilo clásico mesoamericano y que podemos ubicar entre el 400 y 600 de nuestra era como perteneciente a los grupos mixtecos o popolocas de la Mixteca Baja; aquí nos habla de la figura del felino con asociac iones y combinaciones con otros glifos, y concluye que es una figura de poder. Samuel Villela termina el capítulo del tigre relatándonos rituales indígenas del estado de Guerrero que presentan reminiscencias prehispánicas; ilustra con interesantes fotos tomadas por él mismo.


    El capítulo dedicado a la serpiente es iniciado por Beatriz Barba, quien nuevamente se ocupa de lzapa con las representaciones de serpientes de la estela 23, donde un sacerdote sacrificador, con máscara de murciélago-vampiro se enmarca con ellas y cae, descendente, hacia un río de sangre bordeado por cabezas de tigres decapitados. Helena Barba nos habla de la serpiente simbólica, el círculo, planteando la posibilidad de que sea un concepto universal y buscando el simbolismo de ello en los templos circulares mesoamericanos. Otro estudio resultado de experiencias de campo y análisis filosóficos es el de Patricia Castillo Peña, quien se enfoca en las serpientes de Tajín y concluye un trabajo de primera importancia. La diosa Ixchel y sus vínculos serpentinos es investigada por Noemí Cruz Cortés, quien trata de comprobar que es una deidad lunar relacionada con el tejido, el renacimiento y la renovación. Termina esta parte Ma. Isabel Hernández González con un artículo donde analiza un mito nahua que identifica las viejas y prehispánicas serpientes con las figuras españolas de la sirena y la virgen en la región lacustre del alto Lerma.


    Después de este capítulo, siguen tres que incorporan a dos o tres de los animales mágico-religiosos que nos han interesado. Principian Federica Sodi Miranda y David Aceves Romero, quienes nos hablan del águila y la serpiente en sus relaciones con el chac mool y proponen que la serpiente emplumada se relaciona solamente con ceremonias de dioses celestes, mientras que el chac mool es un vaso de sangre, lo cual tiene mucho sentido. Asunción García Samper presenta un tema más tardío, el águila y la serpiente en el arte tequiqui del siglo XVI en las iglesias de Santa María Tolpetlac y la Natividad de Santa María Chiconauhtlán o Nepohualco, lo que es de valorarse porque es el siglo del mestizaje cultural primigenio, que deja importantes pautas al que sigue.


    El capítulo sobre serpiente-jaguar es iniciado por el trabajo de Noemí Castillo Tejero, que nos habla de la iconografía de esas figuras en vasijas de Tepexi el Viejo, Puebla, inspirada en la experiencia que le dan sus numerosas excavaciones en esa región; hace un interesante intento por aclarar problemas políticos a través de la cerámica. También sobre serpiente-jaguar, Francisco Rivas Castro analiza una vasija pulquera de la colección Bilimeck de Viena, tratando de probar que es Chicomecóatl, esa terrible deidad que daba y quitaba, nutría y agotaba en el México prehispánico. Asimismo, representaciones de serpiente y jaguar son encontradas por Sonia E. Rivero Torres en Chiapas, en el juego de pelota de Lagartero, quien concluye que la serpiente no se encuentra como figurilla cerámica sino como escultura; en cambio infiere que del jaguar sí hicieron abundantes figurillas de barro, ya que este animal tuvo un manejo mágico-religioso mucho más amplio.


    Un último capítulo dedicado al águila-jaguar-serpiente lo comienza Carlos Enrique Chacón Rodríguez analizando algunos de los sellos de Jorge Enciso en donde el águila, el jaguar y la serpiente son figuras notables y estéticamente destacadas. Blanca Paredes se enfoca a Tula, Hidalgo, buscando la relación de estos tres animales, y concluye que son de los principales númenes del panteón tuleño, los cuales posteriormente se separan y personalizan. Por su parte, Nicola Kuehne no se refiere sólo al águilajaguar-serpiente sino que inicia el estudio con una serie de observaciones iconográficas que pueden considerarse antecedentes en el arte de la Huaxteca; su trabajo es rico en ejemplos y en análisis de similitudes. Doris Heyden nos llama la atención porque empieza colocándonos en la mentalidad indígena donde los conceptos de arte y religión como nosotros los manejamos no existían, lo cual no debemos perder nunca de vista; posteriormente dedica su trabajo a aclarar cómo se interpretaban el jaguar y el águila en las culturas del México antiguo.


    Los comentarios siempre atinados de Alfredo López Austin son el corolario a esta obra y no pueden resumirse, por lo que deben leerse palabra por palabra.


    El Seminario Permanente de Iconografía considera un honor presentar este segundo número, porque aun con los defectos que pudiera tener, cada artículo es producto de una investigación basada en conocimientos sólidos de iconografía de las representaciones culturales del México prehispánico y colonial.


    Para finalizar, es necesario agradecer a María Rosalinda Domínguez su eternamente cuidadosa y eficiente colaboración, y a Marco Antonio Pérez su trabajo de administración, lo que hizo posible un mayor número de publicaciones.


    Beatriz Barba de Piña Chán

  


  
    Tri-iconografía prehispánica*


    Jesús Torres Peralta


    CUAUHTLI

    Majestuoso y portentoso ser plumífero

    que trazas en lienzo azul tu sino.

    Signo inequívoco de poder y brillo

    alcanzas con tus alas nuestros sueños pretéritos,

    los más caros, los ya idos...

    que hoy te ofrendamos cual ritual de sacrificio.

    A ti... la fuerza y la gloria.

    A ti el calor y la sangre,

    A ti, Cuauhtli,

    la suma de los signos:

    Tu estrella el Sol,

    Tu emblema escudo es hoy de una patria aún herida

    que espera aún brillar fuerte en el horizonte tras larga noche.




    II

    OCÉLOTL

    Son las manchas de tu piel,

    espejo fiel de un manto cosmogónico,

    el cual cobija todos los sueños de nuestro devenir.

    Son tus garras y tus rugidos

    asideras y testimonios fehacientes de tu paso, Océlotl, por este mundo.

    Eres máscara protectora en carnaval,

    resistencia actual de la circunstancia ausente.

    Conjuro y reivindicación de la fuerza y del valor,

    Ayer signos explícitos de un orden.

    Espacio y acción.

    El lado oscuro de las cosas,

    lo frío y lo húmedo,

    la cavidad fértil de la tierra,

    de la tierra hecha barro y a veces vasija, cacharro,

    tepalcate en las manos de algún aprendiz posmoderno.

    Tu presencia ha sido plasmada y encalada en muros,

    estelas, papel, y en la arcilla...

    tu fiel compañera.




    III

    CÓATL

    Sinuosa y ondulante

    reptas por la realidad

    frotando toda tu piel

    como constatando tu afecto.

    Mientras causas asombro y espanto a extraños

    eres signo de belleza y orden natural.

    Unión entre el cielo y la tierra.

    Acaso afirmación exquisita y contundente de lo

    divino y terrestre,

    de la existencia misma.

    De lo que permanece.




    IV

    Y esta trizoología asombrosa

    es la suma de ti, de mí, de nosotros todos.

    Quienes sumergidos en la sangre ritual del pensamiento,

    líquido vital para procesar iconográficamente,

    en breve jornada protestamos y profesamos...

    No al tlacuache, no al tigre, no al águila, ni siquiera a la serpiente...

    sino al Hombre,

    solamente a él y a su naturaleza.


    
      
        * Una apreciación libre sobre la II Jornada de Iconografía Mexicana.

      

    

  


  
    
ÁGUILA


  


  
    Águila, búho o quetzal:

    el Ave Celestial en la iconografía maya


    Roberto Escalante Hernández

    Dirección de Lingüística, INAH


    Descripción


    En este artículo se examina un plato de cerámica del museo Amparo que tiene la figura de un ave. Se trata de una pieza de cerámica policromada que mide 12 pulgadas de diámetro, con borde y reborde pintados de negro, probablemente del Clásico tardío (figura 1).


    La figura central es un ave de rapiña vista de perfil, que mira hacia la izquierda, con pico largo y curvo armado de finos dientecillos; tiene el ojo redondo; lleva una orejera discoidal con perforación central y con otra cuenta que semeja un cascabel. El ala izquierda está plegada, formada por cuatro grandes plumas con manchas negras en ambos extremos; del ala derecha sólo se pueden ver las puntas de dos plumas, también con manchas negras, del otro lado del cuerpo del ave. Muestra una gran pata armada de una garra. Lleva un tocado con una mancha negra arriba, que es una banda con incrustaciones, con un moño por delante y un adorno formado de varios elementos que podría representar un insecto con cuerpo y dos alas a los lados. En el pecho lleva un broche con dos grandes plumas.
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    Figura 1. Plato del Museo Amparo.


    En las paredes del plato hay diseños simétricos que rodean al ave, encima de su cabeza y al lado de sus alas. En forma esquinada hay dos dibujos idénticos formados por cuatro óvalos en cruz, parecidos al grafema T173, que según Baudez significa muerte, aunque otros autores lo han relacionado con el cero; el óvalo superior semeja el grafema ahau (señor, gobernante). De estos conjuntos salen dos franjas pintadas en un extremo de rojo y decoradas con tres círculos negros en el otro extremo. En las otras esquinas, o sea frente a la garra y encima de su ala, hay dos cuadrados pintados de negro. El resto del plato está decorado con bandas marcadas con finas líneas negras; las bandas superior e inferior están divididas por líneas perpendiculares que la dividen en varios segmentos.


    Semejanzas y paralelismos


    Después de examinar las figuras de aves en la iconografía maya, como el Ave Celestial, presente en Palenque y en otros sitios, el cormorán de la cerámica con su largo cuello, el zopilote, el quetzal, la guacamaya y el pavo de los códices, y la calandria de pico agudo, representada en Yaxchilán, me incliné por identificar el ave del plato con el ave Muan, ave mítica relacionada con el inframundo.
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    Figura 2. Códice Madrid, p. 73b.


    Tozzer y Allen (Tozzer, 1910, p. 337.) identificaron al ave Muan con la lechuza, aunque posteriormente Thompson, quien leyó el glifo de esta ave, sugirió que el ave Muan es un pájaro deificado que semeja una lechuza cuando se pinta su cara de frente, pero es raro que se represente de perfil en esculturas. Este autor también hizo derivar la palabra muan (nombre de una veintena) del yucateco moan, que significa nublado o neblina (Thompson, 1950, p. 115), y considera al ave Muan íntimamente relacionada con Chaac, como se le representa en el Códice Dresde (p. 38c), donde esta deidad tiene su asiento sobre la cabeza del ave (Thompson, loc. cit.).
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    Figura 3. Vaso 37a de Robicsek and Hales.


    Taube (1992, p. 81) llama la atención sobre una escena del Códice Madrid, en la cual Chaac y el Muan son representados en una caverna, pozo o cenote, sosteniendo un tintero y una pluma. Chaac se muestra pintando de negro las puntas de las plumas del Muan; pero también demostró su asociación con el inframundo, ya que frecuentemente lleva el signo de la muerte, cimi (3) (figuras 5, 6, 7 y 8).
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    Figura 4. Códice Dresde, p. 14c.


    Por su parte, Seler sugirió que simboliza las trece capas de nubes que componen los cielos, ya que el nombre jeroglífico del ave Muan siempre se acompaña del numeral 13 (Seler, 1902-1923, t. 4, p. 615).


    También se le identifica con el Dios L (el señor del inframundo y de la fertilidad), ya que porta al ave Muan en su tocado (figura 4), como se aprecia en el Códice Dresde (página 14c) y en muchas otras representaciones del Clásico (figuras 2, 3, 4, 5, 6 y 7).
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    Figura 5. Figura con el tocado del Dios L, con el trasfondo de un árbol de cacao (Mayer, 1989, lám. 75).
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    Figura 6. Códice Dresde, p. 43c.
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    Figura 7. Vaso 1398 del Corpus de Kerr.
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    Figura 8. Dios L del Templo de la Cruz en Palenque.


    La revisión del Corpus de la cerámica publicado por Kerr (1989-1992) mostró sólo dos vasijas con la figura de esta ave: En la pieza núm. 2716 figura una escena donde un murciélago con las alas extendidas echa fuego por el hocico, mientras un ave parecida en el plumaje al Muan, pero con una serpiente alrededor del cuello, está volando sobre una persona que yace en el suelo, con las piernas cruzadas. En la pieza núm. 2717 se observan representaciones antropomórficas con la cabeza del ave Muan, como se le representa en el Códice Dresde.


    Hasso von Winning ha hecho notar la ausencia de representaciones de lechuzas en la escultura maya, y registra que el Templo de los Búhos de Chichén ltzá es el único monumento en el área maya donde esta ave figura en el contexto arqueológico. También ha dicho que es imposible diferenciarlos iconográficamente, pues tanto el gran tecolote cornudo como la lechuza son las dos únicas especies que figuran en el arte y la religión maya que tienen mechones en las orejas, y las variaciones sutiles de las franjas de las plumas de su cola no son distinguibles en la escultura.


    Entre los pueblos de Mesoamérica estas dos aves fueron de mal agüero; el ulular del tecolote era un augurio de muerte entre los mayas. Los mexicas tenían asimismo esta creencia que ha persistido hasta nuestros días. La lechuza (cuí en maya ) es también un aviso de muerte en las creencias maya, es el augurio del día cimi (en yucateco cimil significa muerte) cuyo nombre en quiché es came o camel, con igual sentido. Entre los chochos de Oaxaca el tecolote, rínchie, es ave de mal agüero; si en el mes de noviembre canta de noche es señal de que va a helar, pero si canta de madrugada indica que va a llover; por el contrario, la lechuza es señal de muerte, su siseo indica fracaso, augura un accidente.
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    Figura 9. Ave Celeste del Templo de la Cruz Foliada, Palenque (Maudslay, lám. 99a).


    Bardawil (1976, p. 202) ha sugerido la posibilidad de considerar al ave Muan como el aspecto oscuro del Ave Celestial o Ave Deidad Principal, que corona las cruces de las lápidas de Palenque (Templo de la Cruz, Templo de la Cruz Foliada y sarcófago del Templo de las Inscripciones) (figura 9), debido a que ambas presentan algunos elementos iconográficos en la cabeza (figura 10):


    a) ojos sobrenaturales


    b) frente o placa supraorbital


    c) vestigio de nariz


    d) labio superior alargado


    e) colmillo


    d) dientes


    f) quijada inferior.
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    Figura 10. Elementos de la cabeza del Ave Celeste (Bardawil, 1976, p. 202, fig. 11).


    Estos elementos se encuentran en algunas representaciones frontales, como en el dintel 3 del templo 4 de Tikal, y en la parte posterior de la estela H de Copán.


    Sin embargo, el ala de serpiente (llamada así por Maudslay, ya que los huesos largos del ala, de donde penden las plumas, han sido sustituidos por el hocico de una serpiente estilizada, sin mandíbula inferior) (figura 11), que es el elemento más importante que identifica al Ave Celestial, está ausente, y el ala del ave Muan está compuesta con las plumas pintadas de negro, que están asociadas con la iconografía del inframundo.
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    Figura 11. Correlación del ala de serpiente con los elementos faciales del reptil (Bardawil, op. cit., p. 195, fig.1): a) ojo, b) frente o placa supraorbital, c) nariz, d) labio superior alargado, e) colmillo,  f) dientes, g) quijada inferior, h) barba, i) lengua,  j) plumas.


    En conclusión, por los elementos aportados podemos determinar que el ave en este plato es el ave Muan, manifestación lúgubre del Ave Celestial.


    Este mismo autor ha citado otros elementos que pueden variar y que se encuentran arriba de los ojos y abajo del labio superior y que definen al individuo y su aspecto. Los tipos de elementos variables sobre los ojos incluyen tocados, bandas, incrustaciones en la frente y peinados; mientras que los que se encuentran debajo del labio superior incluyen una mandíbula inferior, ya sea descarnada o no, con o sin barba, o que está ausente. Las orejeras, que también varían, pueden ser otro elemento de identificación (Bardawil, op. cit., p. 200).


    Resumen


    La cabeza estilizada de águila, que en sus primeras representaciones de lzapa es una evolución del águila olmeca, a veces sustituida por una cabeza de jaguar, y el “ala de serpiente” qué figura las fauces de un reptil formando los huesos donde se insertan las plumas, además de otros rasgos antropomórficos, hacen del Ave Celestial un animal sobrenatural difícil de identificar con especies naturales. En su aspecto lúgubre, reconocido como el ave Muan, es un pájaro deificado que semeja una lechuza, presente en la cerámica funeraria de Campeche.


    Desde el Formativo hasta el Clásico tardío, especialmente en Palenque, donde corona las cruces de las lápidas de los templos de la Cruz, de la Cruz Foliada y el sarcófago del Templo de las Inscripciones, y posiblemente hasta el Posclásico, esta deidad, asociada con la nobleza y la clase gobernante, presidió los más significativos actos de legitimación del poder, en este mundo y en el más allá.
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    Presencia del águila en malacates prehispánicos.

    Altiplano central


    María del Rosario Ramírez Martínez
DEAS-INAH


    Altiplano central


    Hablar acerca de la presencia del águila en malacates prehispánicos no tendría ningún sentido si sólo se toma como un elemento ornamental, sin conocer la iconografía relacionada con estos instrumentos así como su función.


    Para conocer el interés que tiene la presencia de esta ave en un instrumento para el hilado, se requiere hacer un bosquejo general y analizar otros elementos que muestran que el malacate presenta componentes de fertilidad asociados a su estructura.


    Por definición, el malacate (malácatl, huso o cosa giratoria) es un instrumento funcional que sirve para mantener una inercia giratoria con la finalidad de formar un hilo a partir de una masa de fibras.


    Aunque la rueda no se usó en los medios de transporte en Mesoamérica, en el malacate cumplía la función de girar sobre un eje que es el huso o astil, y al ayudar a la inercia del giro se producía el efecto del hilado. De esta manera, astil y malacate, unidos, constituyen lo que se denomina huso.


    En las sociedades mesoamericanas las mujeres encontraron en este instrumento un elemento cultural básico, cotidiano, necesario para participar y contribuir a la estabilidad social y económica. Ellas estaban asociadas al huso en vida e incluso más allá de la muerte, convertidas junto con él en creadoras fértiles y dadoras de vida, de ahí que los malacates presenten elementos gráficos de fertilidad integrados a su estructura.
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    Figura 1. Xochiquétzal, deidad patrona de las hilanderas y tejedoras (Códice Borbónico).


    En muchas culturas los husos han sido asociados a deidades femeninas: las Moiras griegas eran deidades lunares que hilaban los destinos humanos; la diosa egipcia Neith, o la Holda medieval y la Verpeja báltica, fueron divinidades que inventaron el hilado y el tejido. Es interesante destacar que las características de estas diosas de culturas tan distantes en tiempo y espacio coinciden con deidades lunares que aparecen en Mesoamérica ligadas a la fertilidad y el nacimiento: Ixchel para los mayas y Xochiquetzal para los mexicas.


    Hilar es un proceso constante que se vuelve automático, casi inconsciente, integrado a la vida diaria femenina junto con otras actividades. En las manos de la hilandera el huso giraba infinitamente en un equilibrio ordenador y creador a la vez.1
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    Figura 2. Hilandera prehispánica representada en el Códice Vindobonensis hilando fibra de algodón con el huso, instrumento tradicional compuesto por astil y malacate.
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    Figura 3. Representación de una hilandera en el Códice Mendocino, siglo XVI.


    Generalmente los malacates fueron elaborados con arcilla cocida, algunos moldeados, otros modelados, y en ellos se imprimieron diferentes diseños.


    Al tratar de profundizar en la ideología mesoamericana por medio de los símbolos iconográficos, es interesante observar que éstos se encuentran distribuidos, primero, en un espacio circular que al girar nos permite visualizar símbolos en movimiento.


    No es azaroso que un malacate presente diseños, ya que éstos son la esencia simbólica que consagra el trabajo ancestral de la mujer, su interrelación con la cotidianidad, su rol social y su función como madre fértil, creadora y revitalizadora de su cosmovisión.
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    Figura 4. Malacate que guarda en su parte superior la distribución cuatripartita con un centro, limitada en el espacio circular, mismo que al girar con el astil permite percibir los diseños en movimiento.
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    Figura 5. Malacate cuya superficie se distribuye en cuatro y un centro, de acuerdo con el esquema cósmico mexica. Formado con la repetición del xicalcoliuhqui.


    En 1994 realicé una investigación sobre la iconografía de malacates prehispánicos, y encontré que existe una repetición constante de elementos que contienen un sentido de fertilidad, lo que atribuye un simbolismo femenino al malacate.
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    Figura 6. Representación del xicalcoliuhqui en la parte inferior del malacate. También pueden observarse impresiones de textil entre los espacios.


    Se han considerado las posibles connotaciones sexuales que pudiera tener el huso, el astil masculino y el malacate femenino, por lo que se deriva que en conjunto forman un instrumento de creación y producción; incluso en otras comunidades que no son mesoamericanas encontramos esta connotación sexual. Por ejemplo, en Colombia es muy clara esta acepción del huso con los indígenas kogi, donde además se representa lo celeste, que es la madeja que se va creando, y la parte inferior que es el malacate, simbolizando el mundo subterráneo y terrestre.


    En los malacates del altiplano central los elementos analizados han desembocado en un universo de símbolos y signos contenidos y simplificados en el instrumento. Dentro de los espacios circulares y distribuidos en forma equilibrada, física y metafóricamente, los diseños van más allá de transmitir la información de su medio ambiente porque llevan elementos ligados a lo femenino que constituyen una aseveración y un juego simbólico. La estructura paralela, presente en los malacates, que lleva representada la geografía sagrada, con diseños de los tres reinos existentes, el cielo, el mar y la tierra, en objetos de uso doméstico, hacían que al hilar se recordara continuamente la estructura y armonía inseparable del mundo natural, así como la unión con el cosmos.


    Algunos diseños que presentan los malacates


    Quincunce


    En el lado superior de algunos malacates, o sea el que la mujer mira al hilar, los diseños se encuentran distribuidos en un quincunce, que es una forma simplificada en cuatro puntos y un centro inscrito en un círculo o un cuadrado. Este modelo conceptual se encuentra frecuentemente en los malacates prehispánicos del altiplano mesoamericano, y en la parte central está la perforación donde entra el astil, la cual se aprovechó para desde ahí confluir y continuar el diseño.


    En esta parte superior vemos una distribución mandálica de flor, cruz o rueda encerrada dentro del círculo mágico, lo cual constituye una expresión del mundo.
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    Figura 7. Representación del águila en la parte inferior del malacate (dibujo de Jorge Enciso).
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    Foto 1. Mujer del huso. Relieve en piedra, que data del siglo XVIII a.C. , Marash, Turquía.


    Este esquema, propio del pensamiento indígena, se encuentra también en la arquitectura y en la urbanística de los centros ceremoniales: los cuatro rumbos y un centro, que aluden al orden cósmico. Este esquema está presente en la llamada Piedra del Sol, o en la piedra molar o temalácatl, donde eran atados los cautivos para luchar contra los guerreros. Era una piedra estructuralmente similar al huso; la mujer hilaba fibras a la par de su propia vida, y el guerrero cautivo luchaba desesperadamente en el giro que lo acompañaba a la muerte.


    Para la cosmovisión mexica era muy importante esta concepción, ya que el universo mismo se ordenaba a partir de un sentido más religioso que geográfico y este orden se reflejaba en los elementos de la vida cotidiana. Por eso la distribución y los diseños se duplicaban como una necesidad de lograr un equilibrio: Tenochtitlan reprodujo en forma impecable los cuatro cuadrantes, que son los barrios Moyotlan, Tlacopan, Atzacoalco y Cue popan, con un centro que es el Templo Mayor.


    Xicalcoliuhqui


    El xicalcoliuhqui, denominado también greca escalonada, es un elemento que presenta varias connotaciones, como son: la serpiente, el agua en movimento, el caracol seccionado, la tierra, la noche y la oscuridad, unidas a las interpretaciones iconográficas que aluden a lo terrestre y a la fertilidad. Cuando este elemento, como muchos otros que presentan los malacates, está en la parte de arriba, la mujer lo puede percibir cuando está hilando, pero cuando los diseños se presentan en el lado inferior, hipotéticamente éstos irán dirigidos hacia la tierra. Esta relación que adquieren con lo terrestre y lo acuático nos induce a pensar en que mantienen una perfecta armonía o correspondencia, ya que la aceptación del concepto acuático-telúrico va dirigida mágicamente hacia el lugar correspondiente y no hacia la mujer, pues con los giros los elementos iconográficos se enfocan hacia la tierra, que a fin de cuentas también es esencia femenina y fértil.
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    Figura 8. Códice Tro-Cortesiano. La diosa Ixchel tejiendo en un telar de cintura.


    Águila


    Las aves en la iconografía mesoamericana a veces son símbolos o atributos de ciertas divinidades, y los elementos derivados de estos animales, como las plumas, frecuentemente son empleados como insignia de grandeza y tienen el contenido simbólico de lo precioso. Cuauhtli o águila es un animal ligado al Sol; incluso es el Sol mismo.


    El decimoquinto día en el calendario maya, o tzolkin, es el equivalente al cuauhtli y era el signo men regido por la diosa lunar, que era la diosa patrona del hilado y el tejido. Aparte de ser deidad patrona de las tejedoras e hilanderas, regía también a las aves; su nombre era Ix Chebel Yax y tenía correspondencia con el lado poniente del cielo. Era protectora de las tejedoras, los sabios, las aves y el venado.


    Uno se cuestiona por qué a veces aparece la representación del águila en algunos malacates, ya que es un elemento que aparentemente no tiene que ver con la fertilidad sino que está relacionado con lo masculino; pero aquí surge una connotación interesante: Cuauhtli era el decimoquinto signo del tonalpohualli y en el día 1 cuauhtli las más jóvenes de las diosas cihuateteo descendían del cielo. Estas deidades eran las mujeres que habían muerto al dar a luz y por lo tanto eran consideradas guerreras que habían muerto con un cautivo, y como los guerreros se asociaban al Sol y al águila...


    Hipotéticamente el águila está representada en los malacates en la parte cóncava, o sea el lado inferior. No se conocen ejemplos en los que aparezca en el lado superior.


    Existen malacates que parecen no haber sido utilizados (cuando menos los ejemplos que se conocen), lo cual sugiere la probabilidad de que hayan tenido un sentido votivo, ya que el elemento que se representa, el águila, tiene un significado solar, masculino, celeste.2


    Si estos malacates fueron pensados como instrumento votivo o de ofrenda, tal vez la finalidad era que estuvieran colocados mirando hacia arriba, a los planos celestes, y que su destino no haya sido para hilar sino para ser ofrendado, probablemente en alguna celebración que tuviera relación con el día 1 cuauhtli.3
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        1 Para ampliar un poco lo referente al hilado y sus diferentes tipos, se sugiere consultar los capítulos IV y V sobre industria textil indígena y las implicaciones ideológicas sobre la relación entre la mujer, el hilado y el tejido en la sociedad indígena, en la tesis de iconografía de malacates (véase bibliografía).

      


      
        2 Es importante mencionar que hay otro elemento muy similar al águila que también se representa en los malacates y que por su similitud se presta a confusión. Es el cozcacuauhtli o zopilote, que también era correspondiente a un signo calendárico del ciclo de 260 días: era el decimosexto regido por la diosa lzpapálotl o Mariposa de Obsidiana. El día 1 cozcacuauhtli era un día de buen augurio, ya que predecía larga vida.

      


      
        3 Generalmente este tipo de representaciones se encuentra en malacates pequeños, de 1.5 cm a 3 cm de diámetro, los que eran utilizados para hilar fibras delgadas y suaves como el algodón (ichcatl)
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    Consideramos que es importante mostrar algunos rasgos y los datos más relevantes acerca del águila que permitan la identificación en las representaciones que fueron plasmadas en diversos objetos prehispánicos en el altiplano central.


    El águila que generalmente encontramos pertenece a la familia de los aquilidos, correspondiente al Aquila chrisaëtos, mejor conocida como águila real o águila dorada, que es una de las mayores y más temidas aves diurnas de presa.


    Es un animal muy fuerte, de vuelo rápido, con pico afilado y ganchudo de bordes cortantes, el cual está cubierto en la base por una membrana cérea donde se abren los orificios nasales. Las cejas son salientes y tiene ojos grandes de gran agudeza visual. Tiene cuatro dedos que son casi iguales, sólo el externo es reversible; en ellos presenta garras poderosas. Posee cola ancha y alas redondeadas, con plumaje de tonos que van del pardo leonado al rojizo. Su hábitat en este continente viene desde Norteamérica, y en México se extiende desde Baja California, Sonora, Nuevo León, Hidalgo y Michoacán.


    El águila domina grandes territorios, en donde frecuentemente realiza amplios desplazamientos desde sus lugares de cría hasta sus terrenos de caza.
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    Figura 1. Águila real o dorada. Monumento mexica; en la parte inferior se encuentra Chalchuiuhtlicue, de su cuerpo surge un nopal con tunas, simbolizando el corazón humano. El águila representa el Sol.


    Acostumbra anidar principalmente en cornisas rocosas, montañas, laderas, cañadas y praderas, donde puede cazar con más libertad precipitándose desde gran altura, en vuelos sobre valles y praderas, con el fin de alimentarse, atacando principalmente a presas vivas; generalmente estas presas son mamíferos de talla pequeña, incluyendo serpientes, que son de las presas más difíciles de atrapar.


    Su vuelo promedio es de 75 km por hora, pero puede alcanzar una velocidad de casi 200 km por hora cuando está motivada por la cacería o el cortejo. Presenta dimorfismo sexual, por lo que la hembra es mayor y más policromada que el macho. Su apareamiento generalmente es en primavera. El nido que hacen para los críos lo elaboran con ramitas, plumas, heces, etc., y ahí depositan sus huevos, generalmente pocos, que incuban por largo tiempo. Los pollitos nacen en junio y vuelan por primera vez en agosto. Esta ave llega a ser centenaria.


    El águila mesoamericana, como su equivalente el cóndor en el área andina, fueron animales que se consideraron muy especiales debido a sus características tan fuera del alcance humano, entre ellas la resistencia, la fuerza y la audacia que les permite elevarse por encima de las nubes y ver al Sol de frente, sin que les af cte, lo cual les proporciona una visión de conjunto desde arriba.


    Ha sido siempre uno de los símbolos de poder más extendidos universalmente; es un ave venerada y respetada en muchas comunidades del mundo, y constituye el prototipo del ave que domina el aire.
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    Figura 2. Presencia del águila en el contexto de sacrificio.


    Por ejemplo en Grecia, dentro de la mitología clásica fue símbolo de lo majestuoso; representó y acompañó al mismo Zeus, llevó al dios el néctar a la isla de Creta y fue quien le dio su saeta cuando emprendió su lucha contra los Titanes. La esposa de esta divinidad, llamada Hera, se asociaba a la tierra y se le representaba rodeada de serpientes, animales que eran la contraposición de lo celeste, el águila.


    Entre las representaciones romanas, cuando emprendía el vuelo personificaba el alma del soberano muerto. En la mitología hindú aparece representada el águila Garuda, donde cabalga la mítica deidad Visnú.1


    Dentro de la religión cristiana la soberbia, que es uno de los siete pecados capitales, se simbolizaba con esta ave, y también representaba a la justicia, dentro de las cuatro virtudes cardinales.


    Es considerable la importancia que tuvo para los pueblos mesoamericanos. Mercedes de la Garza comenta: “encontramos al águila como símbolo de identidad y epifanía del dios solar, Huitzilopochtli, pues los valores mexicas fueron precisamente los que el águila encarna: la fuerza, el poderío, el dominio sobre los otros, el afán de ocupar el sitio central en el cosmos como el sol’’,2 por lo que representó para los mexicas el carácter guerrero, la fuerza, la valentía, el dominio del espacio.


    Como parte del simbolismo que transmite esta ave, en la época prehispánica, entre los nahuas, se encuentra ante todo el carácter solar que acompañaba su esencia; esta águila o cuauhtli tenía también una connotación celeste, recordemos que el espacio celeste siempre estaba asociado a caracteres masculinos, como lo terrestre a los femeninos; era también la luz, además de tener asociación con la guerra.3
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    Figura 3. Presencia del águila en los códices Boturini, Vaticano B Nutall.
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    Figura 4. Presencia de plumas de águila en la cerámica azteca.


    Simbolizó al Sol mismo y llevó implícitamente el espíritu de este astro que era portador de vida y de la energía calórica invisible; eI Sol tenía el contenido potencial mágico de la fuerza que hace germinar y crecer semillas, plantas y todo ser; era la voluntad que no se veía pero se manifiestaba en forma de vida.


    Marcaba, así como la Luna con sus fases, el transcurrir del calendario agrícola y los ciclos de crecimiento. Era el sol diurno-águila, el que desplazaba al sol nocturno-jaguar, que diariamente le cedía el paso. Por esto se explica la asociación que tiene con el juego de pelota, ya que al ser una manifestación del Sol, en el juego de pelota se simbolizaba el movimiento de dicho astro en el espacio celeste y la lucha contra las fuerzas de la noche; probablemente las representaciones tengan la connotación de fructificación asociada con sacrificio. Encontramos diferentes representaciones que tienen que ver con esta relación, por ejemplo una escena del Códice Víndobonensís, de cuauhtli y océlotl en el juego de pelota.


    El águila y otras connotaciones


    Según los mitos de la creación, el águila, como otros dioses, se arrojó al fuego, donde sus plumas se volvieron negruzcas al chamuscarse; de ahí se deriva su asociación con el sacrificio.


    Fue la anunciadora del sitio elegido de los mexicas para fundar su ciudad, y en el calendario ritual Tonalpohualli es el 15° signo, que auguraba a los que nacían en este día que serían habladores y altaneros y los hombres morirían en la guerra. También serían ricos, juiciosos y valientes.


    Asimismo se relaciona con el poder, la guerra y los guerreros, por lo cual existió una orden militar muy importante cuyos integrantes portaban la investidura protectora con los elementos de esta ave de pies a cabeza. El traje de caballero águila, junto con una manta con los colores negro y naranja plasmados diagonalmente, se otorgaba a un guerrero cuando obtenía cuatro cautivos; entonces también podía portar un escudo engarzado en oro.


    Los yelmos que fueron usados por esta orden de guerreros águila eran una especie de cascos o tocados que portaban con la imagen del ave solar. Es probable que al ponerlo sobre la cabeza y con todos los elementos adecuados del atuendo, el guerrero transformara su estado emocional y anímico, lo cual le permitía emanar la valentía y el poder interno, pues ataviarse de esta manera tenía un sentido totémico o de protección cuya asociación era con el sol. Estos yelmos pudieron haberse elaborado con armazones de madera ligera, y seguramente se cubrieron con plumas.


    Esta ave ha sido representada en muy diversas formas, pero no siempre la plasmaron en su totalidad, pues a veces sólo expresaron algunos rasgos principales y clave que la identifican, y en ocasiones la percibieron de una manera sutil, como elementos disgregados que marcaban sólo la impronta de este ser mítico, tratando de captar su esencia.


    Así se logra conocer el carácter o definición de algunos artefactos, ya sean cerámicos, líticos, textiles, etc., donde un solo elemento marca una definición del carácter o intención en el objeto, ya sea que hayan pertenecido a un guerrero águila de la orden militar mexica, o que fueran destinados a un rito relacionado con el Sol, por lo que son entonces un elemento de culto. Diversos objetos del arte mesoamericano presentan algún elemento que lleva implícita la presencia del águila, lo que marca su carácter solar; entre los más frecuentes encontramos:


    • las plumas


    • las garras


    • el pico


    • los ojos


    • la cabeza.
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    Figura 5. Elementos de águila en atuendos representados en el lienzo de Tlaxcala.


    Iconográficamente las plumas son el elemento ornamental más frecuente en la piedra, en los códices, en la cerámica, etcétera. Las plumas o quetzalli fueron símbolo de lo precioso, pero también símbolo de los rayos solares, por lo que tuvieron gran valor como ornamentos rituales. Fueron elementos de uso restringido y de exclusividad para las clases altas y guerreras; tenían una connotación especial y, según el ave, se relaciona ban con diferentes deidades.


    Las plumas de águila las encontramos en cuauhxicallis, tocados de personajes representados en códices, y en diferentes piezas cerámicas rituales y de uso cotidiano, como vasijas, malacates, etcétera.


    Las garras constituían un elemento de fuerza. Fueron representadas en piezas cerámicas, y se incluyeron también las cabezas de águila como parte ornamental de vasijas o de diseños arquitectónicos, donde se reconocen más por su pico curvo, el cual resalta.


    Los ojos son elementos que en ocasiones están enmarcados con plumas o plumones, y generalmente se encuentran plasmados en objetos cerámicos.


    Como parte del ajuar y la ornamentación se elaboraron orejeras de oro con representaciones de la cabeza de esta ave.
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    Figura 6. Orejera de oro con la cabeza de un águila (colección Beker).


    Muchas manifestaciones plásticas asocian al águila con otros elementos que dependiendo del contexto marcan un discurso específico. Por ejemplo, un trono con plumas de águila generalmente corresponde al binomio águila-jaguar, que tiene la connotación de fuerzas opuestas, celeste y telúrica; con la presencia de estos dos elementos y otros se indica la oposición implícita de éstos. Recordemos el trono ceremonial mexica, donde la máxima autoridad, el Tlatoani, se sentaba recargándose en su piel de jaguar y asiento cubierto con plumas de águila, manifestando este concepto poderoso, complejo, dual y complementario.
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    Figura 7. Yelmo de guerrero águila.


    Los objetos ceremoniales o rituales como los cuauhxicallis, vaso o jícara de sol o águila,4 eran receptáculos monolíticos donde se depositaban los corazones humanos después de haber sido consagrados a Tonatiuh. Representaban águilas labradas o plumas pertenecientes a este animal; algunos llevaban además, como parte de su estructura, la piedra del sol, el disco solar y la faja del cielo.
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    Figura 8. Representación que muestra al águila asociada al juego de pelota.


    Entre los instrumentos musicales que tal vez incitaban por medio de un ritmo cargado de fuerza a acrecentar el espíritu guerrero-solar, encontramos el huéhuetl de Malinalco, que constituye un ejemplo muy importante elaborado en madera, donde fue plasmada una escena que corresponde a un acto ritual relacionado con el Sol. Se observan las representaciones de águilas y el traje que porta un personaje con la investidura del ave.
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    Figura 9. El águila se relacionó con la fundación de Tenochtitlan (fray Diego Durán).


    Existe también una relación entre esta ave y el sacrificio. Así encontramos representaciones como la del Códice Selden A, p.12, donde se encuentra un téchcatl —piedra de sacrificio— con un personaje tendido 13 ciervo, y encima de él un sacerdote 9 casa extrae el corazón de su pecho, del que brota sangre. En la parte superior se observa un personaje con carapacho de tortuga y un águila que tiene una mano humana en vez de pata, en la cual porta el corazón; la sangre se hace llegar al numen solar que se encuentra en la parte superior.


    Otra escena de sacrificio se representa frente al numen solar, sólo que el sacrificio esta vez es llevado a cabo por el Dios de la Muerte, quien llega como nube al disco solar que se rodea con sangre, y detrás se encuentra el ave mítica, que es el águila, con el pico junto al disco del sol, de la misma manera como se representa el plumaje extendido en el templo monolítico de Malinalco.


    Existen otras escenas en códices donde el águila devora corazones, y también en arquitectura, como lo podemos observar en Tula.


    Por las representaciones iconográficas se puede concluir que el águila tiene relación con:


    • el astro solar


    • el juego de pelota


    • la guerra y las órdenes guerreras


    • el sacrificio humano y el corazón del guerrero


    • el signo calendárico cuauhtli


    • el fuego místico


    • algunas deidades principales, Huitzilopochtli y Tonatiuh entre los mexicas


    • los ciclos agrícolas, por lo tanto con el tiempo


    • el poder


    • mitos de creación y fundación.5
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        1 Existen muchos ejemplos más, pero generalmente hay coincidencia en todas las mitologías en que es un ave de buen agüero para dioses y hombres; simboliza el alma humana que alcanza la inmortalidad, asociada al sol, al cielo, incluso al rayo y al trueno.

      


      
        2 Mercedes de la Garza, “El águila real, símbolo de la identidad mexicana”, México desconocido, núm. 235, año XX, 1996.

      


      
        3 “También es el ave iniciadora por excelencia. Gracias a ella se efectúa la regeneración, el paso hacia un mundo superior. Identificada con el padre y con el Sol, es un dios del Cielo; asimilada con el rayo y el trueno; constituye el emblema principal de las civilizaciones cazadoras nómadas, guerreros, conquistadores”, Fernand Schwarz, El enigma precolombino, México, Roca, 1989.

      


      
        4 Cuauhxicalli o vasija de águila era el recipiente donde eran depositados los corazones de los sacrificados en honor al Sol o a las deidades solares, siendo el corazón del sacrificado la “tuna del águila”.

      


      
        5 Mercedes de la Garza, Aves sagradas de los mayas, México, UNAM, 1995.
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